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El hallazgo de cualquiernuevo documentoque arroje luz sobre un
determinado hecho histórico, esclareciendopuntos oscuros del mismo,
modificandoasertostradicionaleso simplementecorroborandola visión que
del mismo se tenía hastacl presente,es siempremotivo de satisfacciónpara
el investigador. Y tal fue el sentimiento que experimentéal localizar en la
Biblioteca Real de Madrid el manuscritoquepasoa describira continuación.

Se trata de la obra titulada “Libro de cassosimpensados,perdidasy
levantamientosde reyes de Turquia, y de lo que mobio al Gran Turco Selim
Segundooctomagnoa mandarsu Armadaa la recuperacionde la fuergade La
Goleta y reynode Tunes, y de con quepotenciay astucialo recobro. Y de vn
notablediscurssode la muertedel mismo Gran Turco Selim y subcessionde
su hijo Morato Primerooctomagno,con lo de otras cossasde gustosalectura.
Compuestoen cinco cantosde octauarima por vn soldadode los particulares
quese perdieronen La Goleta”. Tan largo texto, dispuestoenbasede lámpara
a modo de portada, figura en el folio 1 del manuscrito 11-1330 de la
mencionadaBiblioteca Real, pudiéndose leer, además,al pie: “Scripto en
Constantinopla.Año 1576’.

Los folios que siguen,hastael 81v, integranel cuerpode esta curiosa
obra, escritatoda ella con letra de una sola mano, propia de la épocaque se
indica: la última etapadel siglo XVI. La forma poéticaes la utilizada como
principal mediode expresión,si biencadauno deesos“cinco cantosen octaua
rima” de que consta la composición, aludidos en la portada, se hallan
precedidosde un breve resumenen prosadondese adelantanlos puntos más
importantestratadosluego. Dos prólogos al lector, el primero en prosay el
segundoen verso, completanla estructuradel conjunto, cuyo númerototal de
estrofasasciendea 468, numeradasseparadamentelas de cada canto, con
cifras romanas,al margen.

El temacentralde la obralo constituyeel relato de la pérdidaparalas
armasespañolasde las fortalezasde La Goleta y de Túnez ante el ataquede
la armadaturca de Selim II, en 1574. Pero lo que aumentael interés de la
narraciónes el hechode que su autor fuera testigo presencialde los sucesos
quedescribe,másaún,participanteactivo y tambiénvíctima infortunadade los
mismos. Un testigo que, tras la derrota sufrida, trata de explicarsey de
explicar a los demáslas causasque, a su juicio, motivaron la catástrofe,para
desmentirlas varias versionesque circulabanentre sus coetáneossobre el
particular. Deseabadejar constancia, en palabras textuales, “de hauersse

Anaquel de Estudios Árabes, III (1992).
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perdidoLa Goleta por falta de gente, y no por otro ningun particular de los
muchos que dello se an platicado y platican’. Su nombre, Alonso de
Salamanca,y unos cuantosdatos de carácterautobiográfico,espigadosen la
lecturade la misma obra, es todo cuantoconocemosde estepersonaje.Y aun
el nombrees preciso descubrirlo,ya que no apareceexpresadocon claridad
sino ingeniosamentecifrado en el segundode los prólogos,aunqueel propio
autorda la claveparasu identificación en la estrofaLXIV del quinto y último
canto.

Veinticinco años llevabaAlonso de Salamancaen La Goleta sirviendo
como soldado, cuandoocurrió el ataqueotomanoque puso fin al dominio
españolsobrela plaza, y si bien tuvo la suertede ser uno de los pocos que
lograron salir con vida de aquel desastre, fue conducido como cautivo a
Constantinopladondepermaneciócomo esclavo“de un moro’ por espaciode
dos años,al cabode los cuales pudo evadirsey recobrarla libertad.

La circunstanciade su cautiverio le permitió conocerotros sucesos
ocurridos durante su forzada permanenciaen tierras otomanas,así como
familiarizarsecon las costumbresde sus gentes.La muertedel sultán Selim TI
y la elevaciónal trono de su hijo Murad 111 fueron dos de tales sucesos,que
aprovecha para incorporarlos a las páginas del libro, adornándoloscon
profusiónde detallesy anécdotas.De destacares,a esterespecto,la minuciosa
descripciónque hacede la embajadaenviada al nuevo sultán por el sofí de
Persia,Tashmap.El itinerario recorridopor los emisarios,laesperaaque les
sometió Murad una vez llegaron a Constantinoplay el alardede fuerza y
poderloque desplegóal recibirlescon ánimode impresionarles,llenanbuena
partedel canto40 de la obra. Comobrochefinal, Alonso de Salamancainserta
el relato de supropia evasión,junto con otros 270 cautivoscristianos,desde
los bañosde Alejandría donde se hallabanrecluidos. Los preparativosde la
fuga, los imprevistos surgidosque hicieron peligrar el intento, y tambiénel
recuerdode quienessacrificaron sus vidas en ayuda de sus compañeros,son
partede los angustiososmomentosvividos por el autor en la etapafinal de su
aventura,y por él registradosen los versosdel 50 y último canto.

Tan fargá cómúosictóifpoéticano cabeduda de que podría definirse
contodajustezacomo“relato autobiográfico”,ya queson laspropiasvivencias
personalesdel autor las que constituyen el núcleo básico de la obra. Unas
vivenciasrecordadasen la etapadel cautiverioy trasladadasentoncesal papel
para “con tan curiosaocupacion,vacarde lagrandecargade pensamientosque
acarreala intolerableesclauitud”2.No en balde, durantelos “quarentay tres
dias que estuuogercadade turcos [La Goleta] e yo dentrodella combatiendo
cada ora con los mismos turcospor todosrequentrosy rebatosy asaltos,de

Cf. f.4r.
2 ~ f3v.
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vista de ojo vi y notelo que pasodentro y fuera de la misma Goleta”3. Y lo
que se escapóa su percepcióno no pudo presenciarpor si mismo, lo supoa
través de “algunos de los setentay tres soldadosque, malheridosy cautiuos
de turcoscomo yo, escaparoncon la vida”4. Llegado a Constantinopla,pudo
ampliar más esa información“tanto de platicas de turcosrenegadoscomode
christianos de todas lenguasque hauitauanhalli, y de otras personasque se
hallaron sobre la armadaturquescaen lo destaconquista,quepreguntandoles
yo, supieroncumplidamenteinformarmede lo del particular destajornada,en
tiempo de dos años que yo estuue cautiuo dentro y fuera de la misma
Constantinopla”5.Las fuentesutilizadas por el autor para llenar las lagunas
que su propia experienciapersonalno alcanzabaa cubrir son, pues,fuentes
vivas, no librarias, y, en fin de cuentas,el testimoniode quienes,como él,
fueronprotagonistasde los hechosacaecidos.Con estosmaterialesllevó acabo
su obra Alonso de Salamanca,movido por el doble deseo ya confesado:
apartar de su mente la triste realidad del cautiverio, y dejar constancia
fidedignade las verdaderascausasque condujerona la pérdidade La Goleta
y Túnez.

Ahora bien,el relato asíelaboradono pretendíaalcanzarcima literaria
algunao, al menos,no era éste su objetivo prioritario. La posturadel autor
era, simplemente, la de narrar unos sucesos desde un plano de total
objetividad, “desnudode toda maculade pasiony afi~ion propuestaparadezir
mas o menos de uno que de otro”6. Por otra parte, él es el primero en
reconocerla limitación de sus aptitudes literarias -“ cognoscoser vaxo el
talentode mi pluma”- que, sin embargo,pareceno excluir la posesiónde un
cierto nivel cultural. Lasreferenciasque haceen las primeraspáginasa Paulo
.Jovio y la Crónicadel GranCapitán,y tambiéna Virgilio y Apiano permiten
aventurartal suposición.En cualquiercaso, la intenciónprimordial de Alonso
de Salamancaaparececlaramentemanifestadapor él mismo: exponer las
causasque provocaron“la inpensadaperdidade la fuer~ade La Goleta. Digo
impensadapor lo de lapublicavoz quese tuuo de sertan fuerte quepor fuerva
de armasparedaserimposible podersseperder comose perdio.Y conella el
fuertetunecino ~. Al obrarasí, reconoceestarsiguiendolos pasosdel Gran
Capitán quien, tras el revés sufrido por las tropas españolasen Cosenzaa
causade la malaactuaciónde sus mandosmilitares, ordenóescribirsobreeste
hecho y darle la máxima publicidad, para que “siendo notorio por entre los
capitanesy gentede sucargode generalissimo,supiessenmejorapartarssede

‘ Cf. f.3r.

‘~ Loc. cit.
~Cf f.3r-v.

~ Cf. tSr-y.

Cf f.2v.
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caerenmismoerror siempreque se lesofreciessehallarsseen casosde guerra
como el ya dicho”8. Y ese mismo deseode extraerconclusionespositivasde
un hechoadverso,paraevitar en el futuro la comisión de parecidoserrores
ante situacionesanálogas,es el que abrigabatambiénAlonso de Salamanca
al escribir su libro.

Sorprende,no obstante,a primeravista, que el autor hayaelegido la
vía poéticacomomedio de expresiónde sus ideas. Tal vez la explicaciónse
encuentreen la índole misma de la obra, la cual, en razón de su contenido,
quizá pudieratener cabidadentro del géneroheroico, o al menosasídebió
pretenderloAlonso de Salamanca.De ahí la división en cantos que adopta,
propia de un poema épico, y constituidos por estrofas de ocho versos
endecasílabos“a maiori”, en combinaciónmétricade octavasreales.Valorar
la calidadliteraria de los mismoso analizarlosdesdeotro ánguloque el de su
contenidohistórico, caefuera de nuestropropósito, centradocon exclusividad
en la informaciónque la composiciónproporcionay no en su forma externa.

La presentacióndel manuscritoparecerevelar la intencionalidaddel
autorde darlo ala imprenta.Dehecho,el f. 1 -transcritoanteriormente-semeja
contodapropiedadla portadade un libro impresoy lleva el reversoen blanco.
La adición de dos prólogosal lector es otro dato más que permite avalar tal
conjetura. Pero lo cierto es que no tenemosconstanciaalgunade que Alonso
de Salamancaviera publicada la obra. Si así ocurrió, es fácil imaginar la
decepcióndel autoranteel fracaso.Y aunquedesconocemoslos motivos que
pudieronimpedir lapublicación,descartamos,en principio, que adujeranfalta
de interésdel contenido,dado queTurquíay el Islam en general, ejercíanun
atractivo especialsobrela política y la sociedadde la época.Buenapruebade
ello es la vastísimaproducciónliteraria aparecidaen la decimosextacenturia
sobreestostemas9.De dicha producción,un número considerablede títulos
hacenreferenciaa la conquistaotomanade La Goleta en 1574, como puede
comprobarsepor la relación que el Prof SalvatoreBono publicó hace ya
algunosañosy en laque, pesea su exhaustividad,no figura el manuscritoque

‘o
nos ocupa

Análisis del contenido.
En el primer prólogoal lector,escritoen prosa, Alonso de Salamanca

adelantaalgunasnoticias que más tardetratarácon mayor amplitud,y apunta

8 Loc.cit.

FernandoGarcíaSalineroseñalaqueen el siglo XVI se publicaronmás dedos mil
títulos,entrelibros y opúsculos,sobreTurquíay el Islam. Cf. Viaje a Turquía,

2a ed.,
Madrid, Cátedra,1985, p.27.

10 Vid. SalvatoreBono, ‘Documentiinediti e rari sulla storiadellaTunisia negíl anni

1573-1574”, enStudi Magrebini, v.l (1966), pp.
91-101.
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conclusionesque son, en fin de cuentas, su propia interpretación de los
hechos. En su opinión, el móvil que incitó a Selim TI a enviar la flota para
recuperarel reino de Túnez no fue otro que el deseode vengarlas afrentas
inferidaspor Carlosy a su padreSolimán, “y sobretodo, por pocoantesdesto
hauerperdidoen batalla naualsu pujantearmada,y segundavez mismoreyno
de Tunez por mano del serenissimodon Juan de Austria de felicissima
memoria””. El gruesode las tropas,de ambosbandos,que intervinieronen
la acción, así como el número de bajas son datos importantesque quedan
puntualmenteanotados. Los otomanos contabancon “trezientas y treinta
galeras mahonas y naues de armada, y mas de 9iento y veynte mill
combatientesturcos y moros estuuoen lo destaconquista, dondees notorio
perdio mas de treyntay tres mill soldado[s] genisarosasentadosa sueldode
su armada naual y campo terrestre”. Tan elevado número de fuerzas
contrastabacon la reducidaguarniciónde la plaza: “y la gentede guerra que
hauia en La Goleta, que fue la que mato los mas de los treynta y tres mill
turcos, no hauiendo sido en principio mas de solos mili y seiscientos.Y
despuesde muertoestenumeropeleando,aucrlevenido de Tunez otros mill
y dozientos,por tresvezes, de socorromandadode otro fuerte tunezino,que
en todo fueron dos mill y ochocientos, de los quales al dia vítimo no se
hallaron mas de solos seiscientosparapoder tomar armas,por estarlos mas
muy malheridosy al fin del asaltotodosmuertos,sin quedarconla vida mas
de solos los setentay tres ya declaradosque, de vista de ojo y verdadera
relagion,sé por cossacierta fueronesclavosde turcos, conotros quatrocientos
que tomarona vida sobreel fuerte de Tunez,de los tresmill y duzientosque,
despuesde perdidaLa Goleta, se hallaronen mismofuerte, lamitad españoles
y los demasde nacion ytalianay otras lenguas”.

Cantoprimero
El recuerdode CarlosV y de sus campañasen los distintos frentes

europeosocupa las primerasestrofasde estecanto,parapasarseguidamente,
comoera obligado, a mencionarsu expedición a territorio norteafricano:

VII. Fue en persona al rcyno tunezino
porque Moliazen se lo ha rogado,
que era suyo el reyno que desijio
y Baruaroja se lo hauja ganado
a este mismo rey el sarrazino
por Soliman, zultan turco afamado,
teniendo alil su armada de galeras
que Quinto le quemo con sus vanderas.

VIII. Esto fue en el mes de julio nombrado
del año treinta y cinco con quinientos,
dexando aparte mill que se an contado

“ Cf. f4r.
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ya de nuestra hera muy esentos,
quando por su mano ha subjetado
el dicho reyno antiguo y otros quentos
que ha hecho por sus manos y prudengia
por no ganar jamas cossa en ausencia.

X. Tomado que huuo el reyno tunezino
dexolo assi subjeto y Miado
mas como La Goleta en el camino
estaua, para sí la ha conquistado
por ser vn sitio fuerte, muy vezino
del Cartago antiguo memorado.
Mandó se fortif¡que y se sustente
siempre por Spaña con su gente.

En efecto, en julio de 1535 Carlos V había dirigido con éxito una
expedición contrael reino de Túnez queobligó a Barbarrojaa buscarrefugio
en Bona. La flota del corsariofue destruiday en Túnez quedóestablecidoun
protectoradoespañol,mientrasse iniciaban unaseriede obrasde fortificación
en La Goleta, punto estratégicode importancia. Los resultadosde la acción
fueron, por tanto, satisfactorios.El fuertede La Goleta constabade un cuerpo
central cuadradoy cuatro bastiones(Goleta la Vieja), pero este primitivo
recinto de tiempos de Carlos V quedó luego incluido dentro de la nueva
fortificación que Felipe II encargóal ingeniero italiano II Fratino, en 1565,
parareforzarlas defensasde la plaza,y que estabaprovista de seisbastiones
(Goleta la Nueva)’2.

En 1569 los turcosvolvían a recuperarel control sobre el reino de
Túnez, trasunacorta batalla que tuvo Beja por escenario,sin que el monarca
español pudiera hacer frente a la nueva situación por impedírselo los
compromisosadquiridos con las potenciascoaligadasen la Santa Liga. Pero
deshechatal coalición despuésdel triunfo de Lepanto, es entoncescuando
“libre de compromisos,Españase proponesatisfacerel objetivo norteafricano
que hablaquedadorelegadoen la alianza: la conquistade Túnez”’3. Con esta
intenciónsehaciaa la mar,desdeMesina, don Juande Austriael 9 deoctubre
de i573;ai mando-de-unaflota de 11)0 galerasy 20.000hombres,con la que

12 Los cuatrobastionesdela GoletaVieja sedenominaban,respectivamente,deSanta
Bárbara(situadoal SE.), San Jorge (NE.), Santiago(NO.) y SanMiguel (SO.). Y los de
la nueva construcción: Santa Marta, San Felipe, San Pedroy San Alfonso, en la orilla
norte del canal; y San Juan y San Ambrosio, en la orilla sur. Cf Paul Sebag, “La
Goulette et Sa forteresse de la fin du XVIe siécle á nos jours”, en iRLA, t.XXX (1967),
pp.l6-17 y 32-34. Vid, también, Bartholomeo Ruff¡no, “Sopra la desolatione della
Goletia e forte di Tunisi”, cd. (y trad. franc.) Paul Sebag en Les C~ahie,-s de Tunja-le,
t.XVII, núms. 65-67(1969), p.33, tr. ppI34 y s.

13 Cf. Vicente Palacio Atard, Manual de Historia Universal. Edad Moderna, 2” cd.,

Madrid, Espasa-Calpe,1970, p.238.
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“ven~io la fuerza turquesana,tomandolela suya y gra[nl tesoro,de lo qual
Selin, mui congojado, procurade vengarssecon cuydado”, cantaráen sus
versosAlonso de Salamanca’4.Perola operaciónque tan buencomienzotuvo
fracasaríapor las desavenenciassurgidasentredon Juan y su hermanoel rey
conrespectoa la política a seguir. Felipe II pretendíadesmantelarlos fuertes
de Túnez y La Goleta por el elevado coste que suponían, agobiadocomo
estabapor la sangríaeconómica que representabanlos PaisesBajos. Se
vislumbrabaya la orientaciónmarcadamenteatlánticade la política exterior
españolaque quedaríadefinitivamente consagradaen 1580. Don Juan de
Austria, en cambio, representabala tendenciamediterráneae incluso abrigaba
la esperanzade llegar a ocuparel trono de Túnez y fundar allí un reino de
corte europeo. Por ello, no sólo incumplió las órdenes recibidas de
desmantelarlos fuertescitadossino quehizo construirotro más,situadoentre
la ciudad de Túnez y el lago próximo a ella15. Y encargóla obraal milanés
Gabrio Serbelloni quien dio comienzoa la misma el II de noviembre de
]57316 El nuevo fuerte, denominadoNova Aa, tenía forma de estrella de
seis puntas, con un bastión en cadauna, y su circunferenciaera dos veces
mayor que lade La Goleta’7. Sin embargo,pesea que los hombrestrabajaron
en él con granesfuerzoy diligencia, a razón de “tres horasdiarias cuandono
estabanvigilando”, al decir de Serbelloni, lo cierto es que la obra no estaba
terminadaal arribo de la flota turca en 1574 y presentaba,además,graves
deficiencias,que constanregistradasen la relación del ingenieroitaliano.

‘~ Vid, estrofa XVII (flir del ms.).
‘~ Este lago, llamado Estaño, tenía escasa profundidad pero facilitaba la

comunIcación entreel nuevo fuerte construido y La Goleta. Surcándolo, se tardaban
menos de tres horas en cubrir la distancia que separaba ambas fortalezas, mientras que
el viaje por tierra requería una hora más. Cf Bartholomeo Ruffino, “Sopra la
desolatione , ed. Paul Sebag,loc.cit., piS, tr. p.I37.

~ El propioGabrio Serbellonihizo la descripcióndel fuertetunecino en su “Relación

desucesosdelaGoletay Túnez...1574”, cuyomantíscritoconserva el Archivo Vaticano.
Fue publicadopor Elie de la Primaudaieen su estudio“Documentsinédits sur l’historie
de l’oecupation espagnoleen Afrique (1506-1574)”,aparecidoen la Revue Africaine,
t.XXX (1877), pp.294-298 y 361-370. Posteriormente Paul Sebag aprovechó la
mencionadadescripciónpara su artículo “Une ville européenne A Tunis en XVIe siécle”
en Les Cahiers de Tunisie, t.IX (1961), pp97-107.Sobreestefuerte, vid, además:Paul
Sebag, “Une relationinédite , pp.33-34, tr. pp.13S-l36; y Ch. Monchicourt, “Essai
bibliographique Sur les plans imprimés de Tripoli, Djerba et Tunis-Goulette au XVIe
siécle et note sur un plan d’Alger”, en Revue AJhcaine, 1925, pp’385-4’8.

17 Vid. Elie de la Primaudaie, op.ciít, p.295. Los seis bastiones se denominaban,

respectivamente: Doria, el situadoal Sur; Serbelloni, al SO.; Salazar, alO.; San Jacobo,
al N.; Austria, ‘¿1 E.; y San Juan, ‘¿1 SE. Cf. Paul Sebag, “Une ville európéenne...
Pp. 100 y 5.
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Todos estos acontecimientoseran conocidos puntualmentepor la
SublimePuerta.“Botayvo moro viejo muy discreto” -en palabrasde Alonso
de Salamanca-habla informadopersonalmentea Selim TI en la entrevistaque
el sultán tuvo a bien concederle,a solicitud de Euldj Ah18, y en la cual incitó
al soberanootomanoa emprenderla conquistade Túnez. Veamoscómorelata
nuestroautor estoshechos:

XVIII. Corriendo dc setenta la carrera
y tres le vino nueua, y no en secreto,
que el gran hijo de Carlo destruyera
a Tunes, y a Biserta puso aprieto.
Cumplida relacion desto le diera
Botayuo, moro viexo mui discreto,
de Tunes fue virrey el zarra~ino,
y ate al gran 5dm abrió el camino.

XIX. Llegó a Costantinopía el mesmo dia
de Barbara la Sancta el zarra9ino’9
Reciuclo Auchaíi con cortesia
en Visitax do está que alIi es contino;
de su embaxada trata, y le dezia
que al gran Selin hablar es su camino,
Respóndele él: ‘Quictaos al presente,
que yo os porné con él muy prestamente’.

XX. De allí se fue Auchali para el Gran Tracio,
y a Mehcmet vaja maior priundo,
cl caso recontó con mucho espa~io
dc lo que en Verueria hauia pasado,
que con el gran 5dm en su pala9i<>
y los vaxanes quatro en consulado,
tratar quiere aquel moro su propuesto,
dándole audien~ia y muy de presto.

XXI. El Gran Vajá \‘esir en vn istante
entró dentro a 5dm, do la venida
de Auchali le trata, y que importante
Ic pare~e y será bien ser oyda,
mandándole su Alteza estar delante
de sí y los dichos quatro, aquel numida
qué d¡ga a embáxáda a ques vénido
y que en su Gran Consejo sea oydo.

XXII. Señala tiempo y dia el octomano
de quándo ha de venir el moro al hecho,
que fue a los nucuc justos del malsano
mes que acaus cl año a su despecho.

18 Euldj Mi era un renegado de origen calabrés que había servido durante algun

tiempo a las órdenes del hijo deJayr al-Din Barbarroja. Sus numerosas victoriasnavales
le granjearonla estimaciónde Selim 11, quien le nombró Bajá de Trípoli, en 1565, y tres
anos después, Berbeley de Africa, abrigandodesdeentoncesel sueño de dominar todo
el Magreb.Cf. Paul Sebag,“Une relation inédite , p175.

19 La festividad de Santa Bárbara se celebra el 4 de diciembre.
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Con esto fue Euchali al zaricano,
dexando su nego~io a poco trecho,
que dos dias no más sólo faítauan
para en hecho poner lo que tratauan.

XXIII. El dia senalado, el gran Selino
mandópresto se junten a consejo,
y en siendo juntos, luego el moro vino,
comien9a su envaxada, como viejo,
diziendo: ‘¡Gran Consejo y mui venino
zultan sobre zultanes muy anejo!
Toda la morisma africana
espera en tu clemencia y fuer9a humana.

XXIV. ‘Sabrás que surea el de Austria tu sendero,
persigue la morisma mahometana,
a Tunes te ha quitado todo entero,
y de te perseguir tiene gran gana
por desiparte el africano imperio
de Libia, con Numidia y Mauritana.
Si no resistes presto a su feressa,
podrá ser disminuyas tu grandeza.

XXV. ‘Los moros de Numidia y de Cartago
nuocan tu fauor, uengo a de~iILo.
Suplícote en su nombre que este estrago
con tu armada quieras resistillo
imbiando en su fauor mucho tráfago
de gente, pues que della eres caudillo,
para resistell~ia tan for9ossa
que es fuer~a que se haga y no otra cosa.

XXVI. “Segura vajará tu real armada,
libre nauegará el mar Tirreno,
terná lugar seguro a la imbernada
en el puerto Cartago tan ameno.
En daño de ebristianos ajuntada
galera o galeota en aquel seno,
tanto que de yspano leí ytalo asiento,
esclavos te dará pares sin quento.

XXVII. “Que siendo allá vaxada te aseguro
que todos por ti alQen su vandera,
y que tu gente de armas terná muro
en toda la morisma y su nuera.
Y si no acudes a este casso duro
la morisma pierdes toda entera,
que le será for~osso darse a España
faltando tu fauor, destre~a y maña”.

XXVIII. En esto el gran 5dm en su bidriera
estima, y consejeros cotí el moro.
Por señas les mandó lo saquen fuera,
y lo que ha dicho tengan mui decoro
conforme a su potencia y fuerga fiera,
y que siendo anssi se gaste su thesoro
en defender la Libia y Veruería
del gran Philipe rey y su valía.

255
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El discurso del tunecino causó un buen efecto en Selim y sus
consejerosperoéstosrecomendaronal sultánqueobrasecon prudencia,ya que
un nuevo desastre ante las tropas españolas podría traerle fatales
consecuencias.“Combiénetequeestésmui vigilante, quesi éstava y se pierde,
fondo as dado”, escribeAlonso de Salamanca,resumiendola advertenciade
los consejeros.A tono con esta recomendación,el monarcaotomanodecidió
iniciar una seriede contactoscon diversaspotenciaseuropeasenemigasde
España-Franciay lospríncipesprotestantesdeAlemania,principalniente-,con
el fin de fomentar levantamientosmúltiples que distrajeranla atención de
Felipe IT de los asuntos norteafricanos.Y luego de una tal preparación
diplomática-recogidatambiénpor nuestro autoren sus versos-,dió la orden
de reunir una poderosaarmadaa cuyo frente puso a Euldj Ah, mientrasel
ejércitode tierra quedababajoel mandode Sinán Pachá.En palabrasde J-Iess,
“el sultán arriesgógran cantidadde hombres,dinero y armasparaconquistar
Túnezy tambiénmovilizó una red de acuerdospolíticos con las potenciasdel

“20
oeste

Iniciada la concentración de tropas en marzo de 1574, dos meses
después estaban listas para partir. Cuántos fueron los barcos y hombres
movilizadosen esta expedición es, sin embargo, cuestión difícil de precisar
con total exactituddadas las diferentescifras que manejanlos cronistas.Para
Alonso de Salamancafueron 330 los navíos que se presentaronante Túnez,
pues a los 300 que salieron inicialmente de Constantinopla, se les unieron
luego 30 más en Navarino:

XXXVII
Y los castillos del Estrecho, viendo
la armada, la hazen salua mui notable
por ver tregientas belas ajuntadas,
de gente y muni~ion mui bien cargadas.

XXXVIII. Do~ientas y setenta son galeras,
diez y seis mahonas, tre~e naves,
treynta galeotas gruesas fieras
que a nos fueron pesadas y mui graues.

XLI. Salida de la Grecia y Anatulia
la armada infiel, siguiendo su camino
se fueron a Modon, quede alIi hauia
de yr en hreue tiempo a Nauarino,
a do la guardia vino el mesmo dia
de todo el ar9ipielngo Velino.
Galeotas fueron veynte y veinte fustas
de guardia y de cosarios todas justas.

XLII. Tomaron alli gente y bitualla,

20 Vid. Andrew C. Hesa, Theforgotten Frontier. A Hisroty oft.e si.xteenth-centuy

Ibero-AfricanFronfler. Chicago, Univ. Presa, 1978, p.94.
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y a cinco del de junio se partieron.
Trecientas son y treynta, y en vatalla,
las belas que de aquel puerto salieron.

Y este mismo númerode 330 barcoses el que hablaapuntadoya al
comienzode la obra,en el primer prólogo al lector.Casi coincidenteconesta
cifra es la que proporciona otro autor coetáneode Alonso de Salamanca,
llamado Juan de Zanoguera,quien escribió acercade la composiciónde la
armadaturcaque intervino enesta acción, evaluandoen327 el gruesode sus
barcos,conformeal siguientedesglose:“doscientasy ochentagaleras,quince
galeotas gruesas, quinze galeazas y mahonas, trece naves, cuatro
caramuchalis2’,aunqueellos decian trescientasgaleras’22. Según l-less, las
disparidadesnuméricasque separana los tratadistasoscilan entre 250 y 300
parala estimaciónde los barcos,mientrasque parael contingentede tropas
gira en torno de los 100.000, incluyendo en esta cantidad los refuerzos
enviados por las poblacionesautóctonasde Argelia, Trípoli y Túnez, que
pudieronser unos30.000hombres23.

El derrotero seguido por la flota turca hasta su arribada al litoral
tunecinoes otro de los puntosquedetallancon precisiónlos versosde nuestro
autor, el cual habla incluso del contratiemposufrido acien millas de la isla de
Zante, donde fueron sorprendidospor un violento viento maestralque les
obligó a buscarrefugio en las costasde Calabriay dedicarseduranteocho días
a repararlos desperfectosde las naves.

Mientras tanto, la situaciónen los enclavesespañolesera de una total
inconscienciapor partede sus autoridades,incapacesde percibir la gravedad
del peligro que se avecinaba,ni de qtíe La Goleta seríael primer objetivo
atacado. Y no es que Gabrio Serbelloni24, el constructor del Nova Aa y

21 Los caramuzales o carainusalis turcos,cuyo nombre derivaba del puerto de Izmit

donde se contruian, eran embarcaciones hechas con gruesos tablones de madera de
plátano,la cual presentaba buena resistencia al agua. Se utilizaban para el transportede
trigo. Cf. FerdinandBraudel,El Mediterráneo y el mundo mediterránea en la época cíe
Felipe II, Mexico, Fondo de Cultura Eeonó,niea,1987, tI, pp. 149 y 185.

22 Vid. Juan de Zanoguera, Relación de la flota turca. .1574, ms. del Archivo

Generalde Simaneas(Armadasy Galeras, leg. 450), ed. por Elie de la Primaudaie,
op.cit.,

~ Cf Ile forgotten Frontier...,

Además de un brillante ingeniero militar en cuyo haber se contaban las
fortificacionesde Roma, Ancona, Civitavechiay Ostia, Gabrio Serbelloni, nacido en
1509, fue también un profesional de las armas que a los 22 años dirigía ya la defensa de
la plaza de Ceceo, asediada por el duque de Milán. Estuvo presenteen la batalla de
Lepantoy acompañóluegoa don Juan de Austria en su campaña de Túnez. En una
relación hecha por él mismo a propósito de un pleito que manteníaen España sobre la
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gobernadorde estefuerte desdela partidade donJuande Austria, o Pedrode
Portocarrero,que reglaLa Goleta, pudieranalegarfalta de información,pues
el 12 de jumo habla entradoen Túnezel coronelTiberio Braccanza~con un
cierto número de galeras,portadorasde refuerzosen hombresy dinero, y
hablaadvertidopuntualmentea ambosjefes militares de la inminente llegada
de la armadaturca. Los versos de Alonso de Salamancadejantraslucir su
indignaciónante la manifiestaceguerade aquellos mandosmilitares:

XLIV. Pues que tubimos nueua que venia
el armada infiel a la Goleta
que a Tunes conquistar cierto quena,
porque Votaybo ordenó tal treta
hauiendo ydo en persona allá en Turquía,
como ya en lo passado se decreta.
Y dello, mill hauisos nos vinieron
mas nunca nuestras gentes lo creyeron.

XLV. A date del de junin las galeras
nuestras llegaron con dinero y gente,
do el coronel Tiberio muy de veras
a todos aduirtió que 9ierta!nente
seríamos sitiados con trincheras.
Prouehersse lo que falta de presente
nos dize aqui se haga con cuidado,
pues anssi se ha hecho en lo passado.

XLVI. Y dixo: ‘Si aqui quieren mi persona,
con mi gente la ofresco a tal efeto.
Serbir quiero a Philipe y su coro,,a,
y más adonde hubiere más aprieto’.
Cada qual en esto bien le haunna,
dc platico soldado en guerra electo.
Mas Cabrio y don Pedro cada vno
digen no han menester hombre ninguno

XLVII. No tan solamente no han tomado
la gente que le ofreije el buen Tiberio,
mas Cabrio desde Tunes ha mandado
despedir a muchos de su imperio.
Quinientos son y más los que ha envarcado,
pudiéralés témár don Pedro yberio

fortificación de Oropesa y la encomienda de Villa Hermosa, y que se conserva en la
Biblioteca del British Museum, confiesa haber servido durante 24 años en los ejércitos
de Carlos V y otros 14 en los de Felipe II. Cf British Library, ms. Add. 28.337,
ff.400r-401r; Salvatore Bono, “Doeumenti inediti e rari sulla storia della Tunisia negli
annl 1573-74”, en StatUMagrebjnj, v.1 (1966), p.

93; C. Promis,Biografie di ingenien
italiani del secolo XIV alía metá del secolo XVIII Miseellanea di storia patria, t.XIV,
1874, pp.208-247.

~ Quinientos infantes veteranos eran los refuerzos llegados con el coronel italiano
Tiberio Braceanza.Cf. Bartholo¡neo Ruffino, “Sopra la desolatione..”, cd. Paul Sebag,
p.S7, tr. p.166.
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siquiera para hien fortifiearsse
pues su pretension hera de salbarsse.

Para mayor abundamiento,el 1 de julio recibía Gabrio cartasde
Granvela en las que le prevenía igualmentedel peligro, informándole del
número de barcos de la armada enemiga, su formidable artillería y la
impresionantecantidadde víveresy municionesque transportaba~.Asimismo
le aconsejabase pusieraen contactocon el mandomilitar de La Goleta a fin
de coordinarsus fuerzasy prepararuna defensacomún.La realidad,pues,se
imponíay no habla lugar a ignorar por más tiempo el peligro. De ahí que al
mismodía siguiente,el 2 dejulio, se entrevistaranambosjefesmilitaresen La
Goleta. En dicha reunión,Serbelloni manifestósu intenciónde permaneceren
el NovaAa tunecinomientrasno recibieraórdenesexpresasdel monarcaen
sentidocontrario, actitud quemerecelas criticas de Alonsode Salamanca.Sin
embargo,enviarla nuevebanderasen ayuda de La Goleta. De regresoa su
fuerte, Serbelloni escribió a Granvelasobre las deficienciasque observóen
La Goleta”7. Don Pedro,entretanto,se aprestírabaa hacerel recuentode las
fuerzas que poseía y a distribuirlas convenientemente.Dieciséis eran las
banderascon que contaba: seis, de los efectivos ordinarios de La Goleta,
mandadaspor los capitanesMartínCanales,Martín Lorenzode Extremadura,
Pablo de Aldana, Franciscode Haro, Franciscode Menesesy Franciscode
Vargas; una procedíade la vecina fortaleza de Bizerta, abandonadapor los
españoles,y cuyo gobernadorFranciscode Ayala con los 200 hombresa su
mando,pasarona engrosarlas tropas de don Pedro; y, por último, las otras
nueve hablan sido enviadas desde Túnez por Serbelloni. Sus respectivos
capitanesllamábanseBarahona,PedroArtieda, Antonio Velasco, Martin de
Benavides, Giacomo Brembilia -apodado Vallacerca-, Giovanni Battista
Malherba -de Cremona-,Giovanni Loys Belvisio, Rodrigo de Velasco y
RodamonteBeccaría.

FI testimonio de Alonso de Salamancaapoyacuanto antecede:

XLIX. Don Pedro y Cerbellon con capitanes
se juntan a consejo dentro el fuerte,
tratando la venida destos males
y al fin su conclusion fuc darles muerte
resistiendo bien como alemanes,
mas sin desmantelar bien se conqierte
y compartiendo alli la infanteria
vanderas nueue dio Cabrio este dia.

L. Quedaron congertados que si el caso
fuesse sucediendo inquietamente
nos prometio otras tantas paso a paso,

~ Vid. Gabrio Serbelloni, Relación.., ed. Elie de la Primaudaie,op.cit., p.297.
27 Cf. Loc.cit.
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no subeediendo algun incombiniente
de easso y mal fortuito, lloxo y lasso,
de perdida del fuerte y de su gente,
del qual hazer ausen~ia no quena
si orden de Su Alte9a no venta.

LI. Quedando con aqueste prosupuesto
don Pedro y Cerbellon se han apartado.
Suplicale don Pedro que esté presto
a todos socorrer como esfor~ado,
con animosidad de hombre dispuesto,
que en esto se cognosqe el buen soldado.
Y que mirasse bien que en la Goleta
era del gran Philipe joya electa.

LII. Como don Pedro fue de alIi venido,
luego le imbio Cabrio las vanderas
y en la Iucr~a se han presto metido
por ver que yací nego~io yba dc veras.
Y a la defenssa en breue repartido
do todos adere~an sus trincheras
mandó luego don Pedro ver la gente
que tenia para este mal preasente.

LIII. Ochoqientos con mill de infantcria
de España Leí Ytalia hauia en la Goleta
quando la armada infiel cerca venia,
y corno quatroqientos de imperfecta
de los del trauaxo y merean9ia
du~ientas con dos mill toda decreta
y toda muy mal platica en efeto
para caso tan arduo en tal aprieto.

LIV. En diez y seis banderas esta gente
estaua repartida seguía quento:
las seis del ordinario aIIi presente
en la fuerqa hecho ya su asiento,
y vna de Viserta preminente,
con nueue tunezinas, dcl =iLnicnto
que alii se fabrico para defeassa
de aquella fortale~a tan inmensa.

LV. Que dellas capitanes señalados
del ordinario fue: Lohi

9o Segura
con el Martin Canales de afamados,
y Martines Loren9o Estremadura,
tambien Pablo de Aldana en los pasados
quenta, y tres Fran~iscos sc procura:
de Haro, Menesses, Vargas su apellido,
y a Ayala, el de Viserta, aIIi venido.

El 13 de julio, lunes, tUndeabala armadaotomanafrente al cabode
Cartagomientras soplaba viento jaloque -o de levante- por el de Azafrán,
segúnapunta nuestroautor. El desembarcose realizó con toda rapidez y
comenzaron a atrincherarsecon igual celeridad. “Los turcos -escribe
BartholomeoRuffino- construiansus tfincherasen pleno dia, sobre nuestros
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ojos y enteramenteal descubierto,sin interrumpir jamassu trabajo’28. Las
primerasescaramuzasentrelos dos ejércitostuvieronlugar al día siguiente, 14
de julio, trasde apoderarselos turcosde las cisternas.Y, aposentadosenlos
quemaderos,los ingenierosde su ejército comenzarona prepararel terreno
parael asedio:

LXI. Otro siguiente cassi a mediodia
a las sistemas altas ha hallegado,
do comen9ó a sacar infanteria
tomando las salidas con cuidado.
Don Pedro alli la suya presto imbia,
do grandes caramuqas se a trauado
con mas de treynta mil turcos paganos
y solos ochocientos los chrístíanos.

LXIII. Retiranse christianos a la tierra,
con perdida dos que alli han quedado
muertos en aquella cruda guerra.
Turquia, no siguiendo con cuidado,
que quiere ver su langa a dónde aferra
pues a los quemaderos ha llegado,
reconociendo bien los ingenieros
en sitio de trincheras y postueros.

Cantosegundo
Con estas noticias acabaAlonso de Salamancael cantoprimero y,

luegode una breve introducción en prosa,da comienzoal segundo,dedicado
íntegramentea relatar los sucesosacaecidosdentro y fuera de La Goleta
duranteel tiempo que duró el asedio turco. En las tres primerasestrofasel
autor evoca,en tono elegiaco, “los fuertesdesdichadosde Tunes y Goleta...
por mucha confian~aal fin perdidos”. Y a continuación destacael apoyo
prestadopor las poblacionesautóctonasa los otomanos:

IV. Morisma vino mucha al enemigo
para acarrealle la faxina2’
con otros adere§os de su habrigo
que a trinchera y reparo se encamina,
temiendo cada qual mortal castigo,
que otra eossa halli no se ymagina
sauiendo ser muy fuerte la Goleta
con artilleria bien perfecta.

~ Vid. Sopra la desolahone..., ed. Paul Sebag, p.68, tr. pl8l.
29 “Fajina: haz de ramasdelgadasmuy apretadasde que se sirven los ingenieros

militares para diversos usos y muy señaladamente para revestimientos. Las hay de
revestir, de coronar, incendiarias, etc. Cf. José Almirante, Diccionario militar
etimológico, histórico, tecnológico, Madrid, 1869,p.484.



262 Ricardo González Castrillo

XI. Mandó luego (Sinán Pachál esercuir a la morisma
de la tierra Tripol y el Caruano
que venga luego alli toda la qisma
mahometa hasta el Rebadano
que en Argel estaua tierra misma
gouernandnla por el Octomano,
de do vinieron todos con presteza
por vengarsse de aquella fortaleza.

En efecto, lasmoreríasde Trípoli, al-Qayrawány hasta“el Rebadano
de Argel”TM’ acudieron en ayuda de los turcos. Y es que, aparte de las
motivacionesde índole confesional, dichaspoblacionesestabandescontentas
conlas restriccionesimpuestaspor los españolesdurantesu mandatoa la libre
circulaciónde hombresy mercaderías,reservadasólo paraquienestuviesenla
consideraciónde vecinos, lo cual perjudicabagrandementesu economía:

XIII. Que cierto sallan dellas treinta millas
y más solo a correrle los caminos,
pues no hauia entrar en Tunez ni en sus villas
ningunos mercaderes sus continos,
ni xeques de aduares con quadrillas
paraban por alli sin ser vemos.
Y por esto han acudido a esta jornada
y mandaron, como he dicho, por la armada,

Mientras tanto, las operacionesmilitares continuabany aunque se
lanzaronvariosataquesparaevitar que los turcosse atrincherasen,lo cierto
es que no pudieron impedirlo. Y así, a los dos o tres días de haber
desembarcado,se hallabaya firmementeasentadoel ejército enemigo:

XIV. Pues hecho ya su asiento el turco indigno,
salian nuestras vareas a tiralles
por mar y por Estaño de contino,
con medias y cañones por desbialles,
mas presto nos quitaron el camino
plantando artilleria a estas dos calles
de aquel Estaño y mar que tengo dicho
-que-a-nuestras-harcas ponen entredicho.

XV Ha dias dos o tres tomado puerto,
trinchera pare9ió passando el paso
bien larga al parecer de campo aspecto
que a la fuer~a admiro de ver tal caso.
Y conocimos bien el intento gi<Zrto
dc los de aquella seta del ~ircaso,
y anssi dezian dentro los soldados:
‘hagamos el deuer como esfor9ados”.

~ Se refierea Arab Hamed,ex-reyde Argel, quese puso a las órdenesde Sinán
Pacháy fue encargadopor éstede dirigir el ataque contra La Goletadesdeel lado sur.
Cf. BartholomeoRuffino, Sepia la desolarione cd. Paul Sebag, Op.CiL, p.69, tr. p.
182.
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A juicio de algunos, lo procedentehubierasido enviar incursiones
nocturnas,pero tal idea fue rechazadapor el gobernador:

XVI. Tubimos pareceres que se imbiasse
de fuera cada noche gente armada
a defender el Estrecho y que ocupase,
porque en noturnio tiempo no haga nada
en sus trincheras ni se avestionasse,
cosa cierto bien considerada.
Mas no quiso don Pedro que saliesen,
mas que de dentro el fuerte defendiesen.

El casoes que a los quince días, La Goleta se hallabapor completo
bajoel fuego enemigo,cuyas piezasde artillería disparabancontinuamentedía
y noche. “Todas las baterias-escribeBartholomeoRuffino- tirabanal mismo
tiempo, lo cual parecia algo increible”31. Y otro tanto afirma Alonso de
Salamanca:

XIX. Por esto entró tan presto cl enemigo
que en diez dias plantó su vateria
mui junto a los pozuelos de agua, digo.
entre ellos y la mar paró su via
al9ando vn gran vestion, yo fui tesligo,
desde el qual lo más alto nos vatía
con culebrinas seis, doce canones,
haciendo mill pedaQos los 9estones.

XX. Y cierra en quinze dias con trincheras
por cient pasos delante el quemadero;
de alli gran vateria nos pusiera
orilla del Estaño que refiero,
y desde alli tal daño no se hiñera
que a todos mostró bien ser mal agUero,
batiendo con gran furia los torreones
nocuos con bien siento y mas canones.

XXI. Tiraban de contino noche y dia
vatiéndonos lo nueuo todo entero,
y la que sobrepuja nos hazia
gran daño en Sant Cristoual cauaílero,
y a Sant Jorge y Santiago deshazía
derriuando las partes que refiero.
Y en treynta dias solos que han estado,
la chapa a nuestro fosso bauian ganado.

Amenazadade estemodo la chapadel foso,ocho capitanessolicitaron
de PedrodePortocarreroles permitiesesalir a levantarun bastiónen aquella
chapa como proteccióndel foso. Pero tampocoen esta ocasión aceptóel
gobernadorla sugerenciaque se le proponía:

3t Cf. Sopra la desolatione..., cd. Paul Sebag, op.cit., p.69, tr. p.182.
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XXII. Llegado junto al fosso el casso, avino
que se juntaron ocho capitanes
y fueron a don Pedro y con buen tino
de animo español más que alemanes
le dijeron: “Señor, nuestro destino
es que mandeis salgamos a estos canes,
porque si vna uez ganan el fosso
concltisso es nuestro mal y no ay reposso.

XXIII. ‘Hagamos vn bestion naquella chapa
para poder de noche entretenemos,
que el dia desde lo alto nos escapa
de hazer nuestro deucr por no perdernos.
Y si ellos ven aquesto. les aplaca
la furia y se retiran por no vernos,
demás deque avnque ganen aquel puesto
el fosso queda libre con todo esto.

XXIV. “Podremos de alli darle encamisadas
32

y otros sobresaltos dc improuiso,
que es cossa importante a las jornadas
a estas semejantes, mas no quiso
que tal comodidad en cosas passadas
como ésta no se vio de tanto hauiso
para vn passo estrecho y tan seguro.
Mas no quiso don Pedro dar tal muro.

En cambio, ordenó minar la contrachapacon la intenciónde volarla
si los turcospasasensobreella. Perola traición de un desertorque revelóel
plan al enemigo, invalidó el ardid:

XXV. Ansi les respondió no coínbenia,
estando en tal aprieto, poner gente
en parte do ayudar no se podrá
sino con gran peligro finalmente.
Minar la contrachapa bien seria
dc toda la redonda en continente,
para poder bularIos al asalto
al tiempo que pasassen por lo alto,

XXVI. Muy contra el parecer destos señores,
don Pedro mandó todo se aper~iba:
poluora, arcabuces los mejores,
y gente para esto la más biua.
Y mándales que muestren sus primores
en esto, preparando con estiba
y siendo todo bien adere~ado,
de efetuallo tengan gran cuidado.

XXVII. De presto se minó aquella comarca

22 “Estratagema nocturna. Antes de la invención del uniforme, las armas defensivas

hacían realmente uniformes a las tropas, que necesitaban bandas o listones para
distinguirse. No siendo esto suficiente en los golpes de mano y ataques de noche, se
apelaba a poner camisa por encima”. Vid. José Almirante, Diccionario militar..., pu99.
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desde la cruz de piedra al mar y torre
que llaman dc lalsí Chancas, do es la harca
por ser notorio alli bien se socorre
todo desde el muro que es comarca,
mas témense alguno no lo borre
como sugedió a poco trecho
pues vno senos fue y descubrió el hecho.

XXVIII. Tomaron aparexos de la mina
fue poluora, arcabuces, nun istante
hizieron gran trinchera a la marina
que passa de las Chancas adelante
y súbenla tan alta que deelina
sobre el de Sanct Martin y circustante.
Demás desto en seis dias ~egóel foso,
hecho cierto estraño, a nos dañoso.

Los efectivosde La Goleta se hallabantan mermadosque Serbelloni
atendió la petición de ayuda que se le hizo, y el 29 de julio envió cuatro
banderasal mandode los capitanesJuan de Figueroa,PedroManuel, Lelio
Tannay Tiberio Boccafosca,que levantaronel ánimo de los sitiados:

XXIX. Estando ya el nego9io en tal estado,
de ser muerta la más de nuestra gente,
a Cabrio más socorro han demandado
y él dio quatro vanderas prestamente.
a veynte y nueue del que se a contado.
Vinieron, cierto, a tiempo combiniente
por ser ya la primera eassi muerta
en esta tan reñida y gran rebuelta.

XXX. Don Juan de Figueroa entró este dia
con don Pedro Manuel y Lelio Tana,
Tiberio Vocafusca le seguia
que son los capitanes de ebristiana
infanteria diestra, y parecia
que llegando otro dia de mañana
pareció nos trayan todos la victoria,
con que nos causó contento y gloria.

Cortar la vía de comunicaciónque enlazabaLa Goleta con el fuerte
tunecinoa travésdel Estaño,erael propósitode los turcos. Perosus esfuerzos
por apoderarsedel canal del foso habíanresultadofallidos:

XXXI. A nueue del de agosto ya tenian
cassi junto a los nuestros sus vestiones.
Ganarnos todo el fosso pretendian
y ocupar el canal con dos torriones
para cuitar las barcas que venian
de Tunes con socorro y otros dones,
mas no pudieron estrecharnos tanto
que no dejassen passo tanto quanto.

XXXII. Viendo el infiel vatiendo no podia
mostrar en nos su sanguinosso efreto,
nos minó vn torrion nueuo este dia
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y lo voló en vn punto el mahometo,
matando a muchos lo que se caya;
quedamos los demás en grande aprieto
y más por ser tan altoLsí sus vestiones
que nos deseubrian bien los torriones.

Sin embargo,tressoldadosdesertores,huidos al campoenemigopor
habersido agraviadospor un superiorjerárquico, sugirierona los sitiadores
la solución de cegarel canal del foso:

XXXIII. En veces se nos fueron tres soldados
que a turcos han contado nuestro estrecho,
que cieguen cl canal eran fundados,
les disco, porque alli consiste el hecho,
quitando que de Tunes embarcados
no nos pudiesse entrar ningun prouecho
quiriendo ser señores de la tierra
y licuar el triunfo de tal guerra.

XXXIV. Mucho deue mirar quien manda en guerra,
y más siendo en frontera dc paganos,
en quanto no agrauiar en mar ni en tierra
a hombre que esté deuaxo de sus manos,
pues por pecar en esto -si no yerra
mi pluma- han dicho yrsse estos liuianos
a turcos, y por hambre, avnque mentian,
y tratarlos mal, esto dezian.

Frentea casoscomoéste,tambiénhubo otros enlos queelbeneficiado
fue el bando españolpor las noticias que pudo conoceracercadel ejército
enemigo:

XXXV. De renegados turcos que vinieron
se supo todo aquesto que he contado.
Tambien de algunos buenos que eseriuieron
que lastima de nos han demostrado
y con piedra y flecha hauiso dieron,
tirándolas con cartas, se han tomado
y dieron dc palabra mill bauisos
con otros pare~ercs bien diuisos,

XXXVI. Diciendonos: ‘Teneos fuertemente
que ya se nos acaua el bastimento,
la poluora, pertrechos y la gente
casi toda nos falta, no ay contento.
Si estamos quinze dias o hasta veynte
es todo lo posible, que es momento
nelqual si resistís como valientes
ganais eterna fama entre las gentes”.

XXXVII, Mas el que con más celo alli hauisado
por cartas fue Santiago sobrestante,
que fue alli de obras buen soldado
cautiuo en la armada aquel istante,
donde trató huycsse vn renegado
solo a darnos hauiso bien bastante,
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de los vaxeles, gente y municiones
que hauia alli de armada y paucílones.

XXXVIII. Qve vn renegado yspano a nos viniesse
y nos dixesse bien lo que aIli hauia,
que al primer recuentro se metiesse
dentro de la fuer9a, a gran porfia,
y todo lo que ha visto nos dixesse
con relagion de hombres de valia.
Y fue tan animoso que lo hizo
el mismo Balen~uela Tornadiso.

Mientras tanto, el asedio seguía Y pese a algunos encuentros
favorables a las tropas españolas,protagonizadospor capitanescomo el
italiano Vallacercay el españolSotomayor,lo cierto es que la situaciónde La
Goleta, a 7 de agosto, era francamenteapurada.De ahí que se escribiesea
Serbelloni instándolea venir consus fuerzasy a abandonarel fuertetunecino.
Peroel gobernadoritaliano rehusóhacertal cosa, limitándose aenviar nuevos
socorrosen ayuda de los sitiados. Y así,Pedrode Bobadilla recibió la orden
de partir con toda rapidez al frente de tres compañías-mandadaspor los
capitanesMartín de Acuña,Ercole de Pisay Maldonado-,y luegode atravesar
el campo turco logró entraren La Goleta:

L. Con gran contento fueron re~euidolsl
del general don Pedro y la más gente,
y en orden militar constituidos,
con estilo sagas muy combiniente,
di~iendo que si Cabrio sus sentidos
abriera y sc viniera con su gente,
fueramos más afortunados
que macaucos fuertes afamados.

Y es que, de haberabandonado.Serbelloniel NovaAa y concentrado
sustropasen La Goleta, quizá el resultadofinal hubierasido otro. Al menos
éstaera la opinión de Alonso de Salamanca.Pero el generalitaliano nunca se
decidióa dar tal paso y se contentóúnicamentecon enviarrefuerzosa medida
que la situación en la plaza sitiada iba empeorando.Refuerzosque, como
señala nuestro autor, no tardabanen sucumbir ante la presión turca y la
desorbitadadiferencianuméricaque teníanen su contra:

LI. Mas fue Cabrio tan 9iego alli al pressente
que nunca quiso ver que se perdia,
porque siempre que mandaua gente
nos la matauan turcos mismo dia,
mostrando qualquier delIos ser valiente
por la mucha gente que acudía.
Y allí juntó el infiel contra christianos
contando por cada vno cien paganos.

LII. Y ser tan grande el numero de gente
qucí turco alIi ajuntó nesta jornada,
conocimos bien cupiosamente
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por trcynta y tres mill turcos de soldada
que en combates fieros dimos muerte
en los dos meses justos que el armada
perdió los veynte mil en la Goleta,
y trece mill en Tunes a escopeta.

Manifestacionesreligiosas también las hubo durante el asedio, e
incluso algun pretendidomilagro:

LVI. Milagros eogno9idos sucedieron
en este asalto y otros de importan~ia,
en vno de los quales muchos vieron
figura en media vala, y semejan~a
dc la Virgen pia, a quien pidieron
suplieasse a su Hijo por vonan~a;
que a todos admiró y causó alegria
lo que la media vala en sí traya.

LVII. Hezimos proccssion por este casso,
suplicando a Dios aplace su yra,
con el Sacramento puesto en vaso,
cantando ora pro nobis cler,~ía,
con niños ignocentes paso a paso.
Sudar, digen, se vio sancta Maria
en la misma ymagen que en la yglcsia estana,
que por muy gran milagro se notaua.

La situación en La Goleta se agravabapor momentos:

LXII. De agosto diez y nueue el turco asiento
jusgó ya nuestros fuertes por perdidos
porque a Sant Martin en vn momento
tomaron los infieles descreydus.

Y de nuevobuscanlos sitiados la ayuda de Serbelloni quien, una vez
más,mantienesu posturade no abandonarel fuerte tunecino peroenvíaa La
Goleta seis compañíasal mandodel maestrede campodon Garcíade Toledo

las que flgurabanhombrestan avezadoscomoMontattade Salazar,Juan
Quintana, ScipioneAmatusso y fray Antonio Strombone,transportadostodos
ellos por la flotilla de Juande Zanoguera33:

~ Zanoguera era el comandante de] fuerte que había en la isla de Santiago o Chelcli,
situada en el Estaño. Y durante el asedio turco, mantuvo la comunicación entre el fuerte
tunecino y La Goleta al frente de una pequeña flotilla. El mismo lo indica en su escrito
sobrelos sucesos de aquellos días: “Yo de ordinario, con dos chatas y ocho fragatas, cada
noche yba a Tunez a llevar bastimentos y municiones y a dar relacion a Gabrio Ceruellon
del estadoen que estava la Goleta”. Cf. Relación ¿le lo que don Juan de Zamoguerra ha
visto y entendido en la Goleta, en elperte de Túnez y en la isla de Santiago, ms. del
Archivo General de Simancas (leg.450),cd. Elie de la Primaudaie, op.cit., p.374.
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LXIII. Viendonos puestos ya en tan agrio punto
hicimos luego a Cabrio mensajero
que le relatasse y pinte allá el trasunto
de nuestro aprieto y easso lastimero,
porque todo su campo imbie junto
y aun, si le place, venga él el primero,
que pues a Sant Martin tiene el enemigo
él propio deue venir sí es buen amigo.

LXIV. Porque si se pierde la Goleta
por sustentar vn fuerte no de vn año,
todos le diran ser imperfecta
la causa do sugeda vn mal tamaño,
siendo ella entre fuerQas sola electa
como señora que es del reyno estraño,
teniendo siempre a Tunes muy sujeto,
y su fuerte sin ella queda escueto.

LXV. Llegado el mensajero y entendida
la perdida del fuerte ya sujeto
y que hiba nuestra gente dc vencida
por no vastar su esfuergo a tal aprieto,
sin querer dc tardar más la venida.
Mas él responde, y se quedó mui quieto
mandando socorrer con seis banderas
por no dejar el fuerte y sus barreras,

LXVI. Estando en este ser, a Sanoguera
de presto le mandó que aperqibiesse
las vareas y. bien puestas en hilera,
con animo a la fuer~a socorrícsse
de compañias seis saliendo afuera
antes que el din claro descubriesse.
Y él vino a los veynte y von segun quenta
y se voluió a la vela con buen viento.

LXVII. Venia por eaue~a esta gente
don Garcia, ylustre de Toledo,
Montaña Salagar, varon valiente,
y Quintana hallegaron con denuedo
a Cipion Amatueha el ex9elcnte;
callar con frey Antonio yo no puedo,
que es el que Destrambon tambien se llama,
y a todos el furioso Marte afama,

LXVIII. Fue la mejor gente que del fuerte
nos vino a dar socorro en tal aprieto:
plática, animossa y excelente,
diestra en embra§ar escudo y peto.
Si viniera a tiempo combiniente
pudiera bien alli fíazer su efeto,
mas por llegar tan tarde no ha podido
mostrar su esfuerqo y gran valor eregido.

En efecto, la situaciónen La Goleta eraya desesperada.Dos díasantes
de su caídadefinitiva cincocapitaneshabíansugeridoaPedrode Portocarrero
abandonarla Nueva Goleta y replegarsea la Vieja, idea que rechazó el
gobernador:
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LXXV. Pues viendosse en la fuer9a ya perdidos
que defender lo nucun no ay quien vaste,
fueron a don Pedro condolidos
~inco capitanes y, en contraste,
estubieron con él muy afligidos
diciendo que lo nueuo es bien se gaste
y todos retirarsse en fuer9a vieja,
pues tiempo y la fortuna lo aconseja.

LXXVI. Sant Jorge y Sant Martin que estauan juntos
luego el vno del otro se apartasse,
rompiendo la muralla en pocos puntos
que el enemigo por alli no entrasse
si no es quedar aqui todos difuntos,
pues se le da escala por do passe
y que la artilleria y moniciones
de nucuo a viejo passe en dos ra~ones.

LXXVII. Que pues en Sant Martin el enemigo
está puesto de asiento y de morada,
y junto a él su vestion y hecho abrigo,
cierto ha concluido la jornada;
y si esto no hazemos, cl castigo
será ber si nos corta bien su espada.
Don Pedro dixo: “No es regio serui9io
hazer lo que me disco, ni es mi oficio”.

Pesea tal negativa en estaocasión,el comportamientode Pedrode
Portocarreroes juzgado siemprecomo correcto por Alonso de Salamanca
quien repetidamenteinculpa del desastresólo a Gabrio Serbelloni y a su
obstinaciónen no acudir con todas sus fuerzasen defensade La Goleta:

LXXVIII
Y si el fuerte turcos le han ganado,
fue por no hauer las dos fuer9as juntado.

Pocos momentosantesdel desastrefinal tuvieron noticiaslos sitiados
de un posible socorroprocedentede Sicilia, pero el desánimoera total y el
anuncio fue acogidocon completoescepticismo:

LXXXI. Tambien entró con cartas vn laudcio
passaado por el medio de la armada
de donde él y fregatacon consejo
se salen ambos a dos de la emboscada;
dieron por nueua que el Ilustre leonleejo
de Napoles, ~icilia, está en jornada,
que quieren socorrernos con presteca
y espera ya por oras a Su Alte~a.

LXXXII. Palabras bien compuestas nos dijeron
de gran prometimiento y poco efecto,
pues en sesenta dias no hizieron
ningun preparamento a tal aprieto.
Su desinio alli bien entendieron
algunos de los nuestros y, en secreto,
dixeron: “No ay socorro de cristianos.
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Combiene que apretemos bien las manos”.

LXXXIII. Pues siendo ya passados tantos dias
que está sobre nosotros esta armada
y no venir socorrO, malas vias
son para escapar desta jornada.
Phelipe, a grandes voces, qué haQias
que no socorres fueria tan amada.
Ganóla Carlo quinto aqui en persona
y a ti la encomendó con su corona.

El día 23 de agosto tenía lugar el ataque final que pusoen manos
turcas La Goleta, tras de vencerlas últimas resistencias:

XCIV. Y para contar caso tan estraño
no sé yo dc qué arte enearegerlo,
que pérdida tan grande, bien tamaño,
con qué estilo sabré yo componerlo.
Faltarnos gente y no animo fue el daño
no hallo otra causa en que ponerlo,
de suerte que la fuerQa que aqui lloro
a veinte y tres de agosto ganó el moro.

El comportamientodelos otomanoscon losvencidosfue deextremada
crueldad:

C. Caminan a la yglessia donde hauia
dugientos y más hombres segun quento.
Matáronlos a todos a porfia,
que de vssar crueldad fue todo intento;
cl ospital tambien passó croxia,
que enfermos bien seiscientos alli han muerto,
robando de la iglesia plata y oro
y hechando las inagenes nel ludo.

CIV. Mataron más de ciento dentro y fuera,
devaxo del castillo y en la pla~a.
Don Pedro resistencia hazer quisiera
mas cargan tantos turcos de la caza
que presto fue acauado lo que alli era
y a rouar comiengan, que es su tra9a,
no dejando en cassa hombre a vida.
Y aquí fue la contienda fene~ida.

La única crítica que dirige Alonso de Salamancacontra el
comportamientode Pedrode Portocarreroes a causade no haberhechovolar
la pólvora almacenadaen la fortalezaal iniciarse el ataquefinal turco, como
aconsejóMadariaga,con lo que pudo habérselescausadogran daño. Por el
contrario, dicha pólvora cayó en ínanos de los vencedoressin ningun
contratiempo:

CVII. Poluora, valas y otros artifigios,
los turcos han tomado alli qua¡itia
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y otras cossas que en guerra son seruigios
que nuestra fuerga dentro en si tenia.
Pudiéramos hauer hecho exergicios
disparándole más artilleria;
por inprudengia nuestra lo han tomado
pudiendo estar contra ellos ya gastado.

CVIII. Si de principio el general quisiera
que siempre artilleria disparara
y ya que no lo higo, se advirtiera
que en vítimo la poluora se volara,
pues dello mucha gente infiel muriera,
y viendosse ya perdido esto inportara
y más hauiéndoselo aconsejado
que, en no hagerlo todos le an culpado.

CIX. Con ragon pues dello fue advertido
por el bien afamado Madariaga
diciendo: “Si el superuio y atreuido
Turco nos prende aqui, mande se haga
que esta poluora, ya que sc ha perdido,
llegue vno y con fuego la deshaga
volando a quantos turcos aqui entraren
y mueran todos los qtíe entrar osaren”.

CX, Respondele don Pedro que él cuidado
habria en ello como combcn<a
que a vn capitan diestro y auisado
daría aqueste cargo el mismo dia.
Plubiera a Dios se hubiera efetuado,
mas no lo higo anssi como dezia
que no fue poco daño el que se ha hecho
con ella, pues cl fuerte fue deshecho,

El balancede los muertos en los 40 días que duró el asedio de la
Goleta es aterrador.Veintinuevefueronlas compañíasquese perdieron-19 de
españolesy 10 de italianos-y 17 los capitanesesclarecidosquedieron su vida,
12 de Españay 5 de Italia:

CXIII. Alli han perdido capitanes vida,
despafla doze ygineo deytalianos.
lo quaJ se supo al fin que ya perdida
fue la insigne fuerga de cristianos.
Sus nombres y su muerte esclarcgida
declararé pues lo fueron de paganos:
don Pedro, el general, es el primero
que murió siendo eselauo el eauallero.

CXIV. El buen Luis de Sigura fue alli muerto
en vítimo que estaua malherido;
Hernan Martin Canales con él gierto,
y Diego Martin Lorengo en dos partido;
Sotomayor, Ayala alIi nel puerto
del prisidio ordinario han fencgido
en segundo y vítimo renquentro,
prouando cada qual alli su intento.

CXV. Don Martin, llamado Venauides,
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Velasco, Varahona y Pedro Artieda,
hombres de animo grande en guerra y lides
murieron, que la muerte a quién no aferra,
cuyos hechos eroyeos y sus ardides
no es mi pluma tal que abarcar pueda
que ya su muerte inmortal les da esta istoria.

CXXII. El buen Madariaga, thesorero
de la antigua fucr~a, fue alli muerto
al cauo de años treynta que al sendero
de aquel serui~io regio fue mui gierto,
recibiendo en si todo el dinero
de los pagamentos con conqierto,
que creo de Viscaya no ha salido
jui~io mas eroyco ni entendido.

CXXIII. Tambien Juan Peres, cl vedur, su vida
perdió en esta conquista el esfor~ado,
porque al entrar de turcos, feneida
ya la conquista, fue aIli degollado.
Sirbió tain hico que qicrto conos~ida
vondad de buen gouierno ha demostrado
peleando y proveyendo el vastimento,
dando siempre a todo gran contento.

CXXV. Pedro Gil Cartero, buen soldado,
que era capitan de los giuíetes,
tambien fue muerto alii y despcda~ado
de aquellos descreydos mahometes;
con ello Francisco Peres ha quedado,
hauiendo alli seruido quatro sietes
de años a su rey en ofi~io norroso
de su muni~ionero, muy famoso.

CXXVI. De Cordoba, Anton Sanchez, sobreestante
de obras, murió alli como animoso,
ninguno mejor que él nóltimo istante
pelcó en aquel renquentro vigoroso.
Yo le vi en Santiago mui delante,
con poca compañia valerosso,
a defender lo viejo bien la entrada
por do la fucr9a presto fue ganada.

CXXVII. Briones, capitan de artilleria,
llamado de Gayangos, buen soldado.
Sirbió alil al rey treynta años noche y dia,
basta que aqueste fin que aqui be contado.
Ninguno mejor que él lo que podia,
se señaló en lo que alíl ha pasado,
mas fue por los infieles neste hecho
muerto, peleando al fin y estrecho.

Y junto a la relación de victimas, la de los supervivientesquepasaron
a cautividad:

CXVIII. Bargas, capitan, Pablo de Aldana,
aquel buen don Martin, dicho de Acuña,
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don Juan de Figueroa y más Quintana
don Garcia de Toledo y no de Armuña,
quedaron con sus vidas no con gana
porque los libró el de Acuña,
y don Francisco de Haro y de Meneses
con ellos van cautiuos sin arneses.

CXIX. El Tana y al de Pisa vi aquel dia,
tambien a Rodamonte, hombre fiero,
Bautista Malaherba lo siguia,
con Antonio Estranbon su compañero,
que viuos han quedado en tal porfia
para poder librarsse por dinero,
pues lo hizieron bici, como animosos
mos<randosse al requentro vigorosos.

CXX. Mugeres LI criaturas cautiuaron
dentro la Goleta bien trecientos;
mercantes y sin sueldo no quedaron
con vida cassi ciento destos quentos;
soldados de vandera no escaparon
sí no es Como setenta sin Ser muertos.
Y anssi quedaron pocos con la vida
despues de la pelea fene9ida.

CXXI. Y no fue poca suerte de Ventura
el escapar con vida en tal conflicto,
pues quede flechas vala la espesura
no nos dejaua ver aquel destricto;
ni pienssen que yr eselauo es desbentura
como no niegue el alma al saneto rilo
que, en fin, no es cosa fon el yr cautiuo
con tal que sc rescate y buelua biuo.

Si hay unaidea quese repite incesantementeno sólo en estecantosino
en otros varios pasajesdel manuscrito, ésta es la crítica de Alonso de
Salamancahacia la actuaciónde GabrioSerbelloni. Ahora bien, en descargo
suyoes precisoalegarlas tresocasionesen queenvió fuerzasde socorroa La
Goleta. Y lo quees másimportanteaun, queal obrarasíno haciasino cumplir
estrictamenteel preceptolegal que obligabaa todos los alcaidesde castillos y
fortalezasa no abandonarsu ¡íue tbkálÑ’ójibtótdenexpresadel monarca.De
no recíbírla,su debererapermanecerenél y defenderhastala muertela plaza
que leshubierasido confiadaya que, si quedabancon vida, podíanincurrir en
delito de traición, castigadocon la pena capital34. En definitiva, la conducta

~ El tema, por otra parte, era de bastante actualidad pues todavía se recordaba el
impacto producido por la pérdida de Bugia y, sobre todo, por el hecho de que su
gobernador Alonso de Peralta hubiera quedado con vida tras el desastre. Años después,
Antonio Alvarez de Baeza recogería aqtmel precepto legal en su obra, Sobre la ley de las
Partidas, de lo que son obligados a hazer los buenos alcaides que utilizan a su cargo
fortalezas, 1588, ffk22v-28v.
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de Serbelloni fue sólo un casomas de los incursosen la vieja -y siempreviva-
problemáticamilitar de la estrictaobedienciaa la orden recibida.

El recuerdoobligado en toda evocacióna lo que pudo habersehecho
y no se hizo paraevitar la catástrofe,ocupa lasestrofasCXXXIV a CXLI. Y
en ellas, la crítica a la actuaciónde los ingenierospor su ineptitud manifiesta,
que a vecesrevertía en perjuicio de los propios sitiados:

XCI. Para poder obrarnos a sus minas,
luego contraminó nuestro ingeniero’

3
y por euitar a mal tamaño ruinas
Con que nos persiguió el turco impero.
Mas no contraminó con tracas dinas
pues salió contra nos su ingenio artero,
que con las contraminas que ha fundado
la muralla nuestra ha dcrriuado,

Y es que los fuegos de artificio -de los que Felipe U era gran
entusiasta,comoapuntaAlonso de Salamancaen la estrofaLXXX- jugaronun
destacadopapelen esta contienda,comoen las demásque tuvieron lugar en
la segundamitad del siglo XVI. Sin embargo,pareceevidente que, por parte
española,faltaron hombresdiestros en su manejo:

CV. De fuegos artificiales grao quantia
huuo de ordinario en la Goleta.
Ohrábasse con ellos quando hauia
asalto general o cosa inquieta;
hkieron mucho efeto en tal porfia
mayormente en asaltos cosa electa,
mas faltó la gente deste efecto,
plática al serui~io que decreto.

Y en esa relación de lo que pudo habersehechoy no se hizo, cita
nuestro autor las reformas planeadas porel anteriorgobernadorde La Goleta,
Pimentel,tendentesa robustecerlas defensasde la plaza:

CXXXVI. Tambien di9en silo que alli tragado
por Pimentel en partes que aqui alego
de Sant Pedro y Elifonso fuera obrado,
sin duda ouiera sido nuestro el juego,
porque cassi sien baras más sacado
cada mura al Estaño, grao sosiego
fuera y más formada la defenssa
de aquella fortaIe~a tan inmensa.

CXXXVII. Tambien si Sant Martin fuera sacado

‘~ Puede tratarse del ingeniero italiano Fabrizio Saminiati que don Gabrio había
enviado a la Goleta. Vid. Cabrio Serbelloni, Relación..., cd. Elie de la Priniaudaie,
op.cit., p.36I; y Bartholonieo Ruffino, Sopra la desolatione..., ed. Paul Sebag, op.cir.,
p.S5, tr. p.l99.
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de punta hasta la mar, como él dezia,
el defendersse fuera más formado,
mas el ingeniero dixo no podia
passar de gran consejo lo mandado,
Que gierto si anssi aquesto se ha~ía
nunca nuestro enemigo lo tomara
ni su bandera en él jamás plantara.

CXXXVIII. Tambien di~en aIli, fue mal dejado
San Pedro y Sant Martin juntos en vno
y los fosos Vaxos que han segado,
que fue con~ejo sin proueeho alguno,
que hauiéndole el enemigo en nueuo entrado
pudiera de lo viejo estar ayuno
y gastar más poluoras y pertrechos
que no en tomar lo nueuo y otros hechos.

Precisamentede no haberserealizado a tiempo las obras de reforma
quela Goletanecesitaba,se lamentaríaluegoCarlosde Avalos anteel monarca
Felipe 1I’t

Canto tercero
Tras de la toma de La Goleta, los turcos dirigieron todo su empuje

contra el fuerte tunecino. Y el relato de este suceso da comienzoal canto
tercerodel poema,enumerandoprimeramentelas fuerzasque allí había,con
Cabrio Serbellonia la cabeza:

XII. Pensando el viejo Cabrio de ajuarase
quedósse con muy buena infanteria,
veynte y vna compañia que contarse
es casso escandalosso a quien lo oya,
du~ientos con tres mill quien bien mirasse
de España le] Ytalia a medias bien hauia,
del gasto quatro qientos con maestran9a
y dugientos sin sueldo toman lan9a.

Viendo la causa perdida, los defensoresdel fuerte pensaron en
abandonarloy retirai-se a la isla-de--Santiago<enel Estaño,pero renunc¡aron
a ello por la escasezde agua que tenía la isla. El sentimientode Serbelloni
ante la inminenciadél desastrele haceestar“triste y afligido, agenodeplager
y de contento”. Y no era paramenoseste estadode ánimo, ya que el rey bien
podría responsabilizarlede la pérdida de ambos fuertes: el tunecino y La
Goleta.

Tras de una defensaheroica, el 13 de septiembre-que fue lunes, y
bajoel signo de Libra, comoprecisaAlonso de Salamanca-los turcosentran
enel fuerte por los bastionesde Doria y San Juan.Las pérdidasen vidas son

36 Vid. British Library, ms. Add. 28.339, f.1 12r-v.
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elevadasy los desmanescometidospor los turcos, semejantesa los llevados
a caboen La Goleta:

XX. Segun he oydo de9ir publicamente,
mill hombres poco mas huuo este din
para resistir la fucr~a vrgente
de turcos y de moros que alli hauia
pero, avnque ya cansada nuestra gente,
pelcó bien cada qual con valentia
perdiendo alli seisgientos y vno vida,
al cauo desta guerra fene~ida.

XXI. Hauia malheridos otros tantos
dentro el ospital y alli aeauaron,
que avnque defendieron bien con cantos,
los turcos, más potentes, de~iparon,
quemando la ymagenes de santos
y todo lo demas que alli hallaron,
robando lo que hauia en plata y oro
dentro de la yglesia por thesoro.

Gabrio Serbelloni salvó la vida aunque fue hecho prisionero. Pero
otros no tuvieronla misma suerte,entreellos PaganoDoria, queen su intento
de dirigirse a la isla de Tabarca”dondetenía amigosmoros, fue sorprendido
en el caminoy decapitado.Los capitanesque mtíríeronen estaacción fueron
veinte -12 españolesy 8 italianos-entrelos cuales cita nuestroautor a Diego
Manrique, Fadriquede Oria, Diegode Quiroga,JuanVallejo, Giovanni Paolo
Serbelloni (hijo del gobernador),Giovanni Loys Porro, Giovanni Bianco,
Masino de Cortona e Ippolito Doria. Entre los que lograron sobrevivir
mencionaAlonso de Salamancaa los capitanesespañolesDiego Osorio,
Antonio Maldonado, Alonso de Angulo y Juan Mendez de Haro; y a los
italianosAntonio Tarsis,Annibale Beccaria,Giovanni Marglianoy Tindavaro,
todoslos cualesfueronhechoscautivosy “Dios sauesi voluierontodosviuos”,
duda nuestroautor.

Conquistadoel fuerte tunecino,el último reductoespañol era la isla
de Santiago, en el Estaño, a cuyo frente estabaJuan de Zanoguera.Sinán
Pachále invita arendirsey al cabode tres díasde negociacionesse establecen
los términosde la rendición:

XXIV. Tres dias en el conqierto se han estado
y el cenan le concede hombres ginquenta.
no siendo gente de supremo grado,
con que el dinero quede aIli a su quenta.
Y con tal condi9ion lo han acordado
que no lleue vn dinero si se ausenta,

~ “Isletaentre Bona y Carthagodonde los Ginoveses tienen una fuersa por causade
la pescadelcoral”. Cf. Luis Mármolde Carvajal,Descripciónde Áfri ca, Granada,Rene
Rabut, 1573, tIlí, p.2613.
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mas di9e la muger del buen don Diego
Osorio no quiso yr con los que alego.

XXV. A los diez y siete del nombrado
concluye tal con9ierto Sanoguera.
Dexó luego la ysla y se ha embarcado
con lo que el Vaxan le eon9ediera,
dexando alli el dinero de contado
que ya dixe del fuerte antes viniera
y otras muchas joyas y pertrechos
que se tomó Aeuchali por sus proueehos.

El 20 de septiembrequedabaultimada pues,la conquistade Túnez,y
los turcos trataronde muy distinta maneralas dos fortalezasque en su poder
hablancaldo, ya quedecidieronconservarelNovaAa y destruirpor completo
La Goleta:

XXI. Pues hauiendo el turco concluido
las coaaa ya contadas do aquel fuerte Itunecinol,
metida cii él su gente y prííueydo
que todo se repare en buena suerte,
y en él y la ~iudadya repartido
seis mill turcos y más que alli conbierte
que sostentallo mostró bien alti su intento
por ser muy bien fundado su contento.

XXVII. Los veynte de setiembre bien serian
quando fue acaundo este su9eso.
A la Goleta turcos se voluian,
comien~ala minar aquel peruerso
que minas diez y siete hecho baum,
que hacen en lo nueuo grande exíeso.
Voláronla a los seis despues de veynte
del dicho y de alIi parte cii continente.

Llegado a este punto, Alonso de Salamancada rienda sueltaal dolor
y a lanostalgia, lamentándosede su triste condiciónde cautivo, en las estrofas
XXX a XXXIV. Y desahogadael alma de estamanera,reanudade nuevoel
hilo de la narractór,entrandoa considerarel enormecosto en vidas y dinero
que supusoal turco estacampañapara,en definitiva, “ganar solo vn castillo”.
Según sus cálculos, los otomanosperdieronmás de 33.000 hombresy “un
numeroinfinito de havienda”. Por ello no es extrañoqueHessse refieraa esta
acción como “la que quizá fue la más cara campañaduranteel siglo XVI”’8.
Sin embargola rentabilidadmoral de la misma fue enormeya que Selim 11
pudo recobrarcon estetriunfo el prestigioperdido en Lepantoal tiempo que
obteníael control definitivo sobrela BerberíaOriental.

38 Cf. Theforgotten Frontier...,
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Siguiendo el relato de Alonso de Salamanca,trasel éxito obtenido, la
escuadraturca inició el viaje de regresoa Constantinopla.Su primeraescala
la efectuóen Malta, en el puerto del Gozo, donde tuvieron noticia de que la
flota españolase hallabaancladaen la Speziasi biennadatendríanque temer
de ella pues,de momento,los asuntosde Lombardíacentrabantodo su interés.
En consecuencia,el 3 de octubreabandonabaMalta la armadaotomana.El
itinerario que siguióy sus distintasescalasquedanregistradaspuntualmenteen
los versosde nuestroautor, quienhablatambiénde la inquietud quedominaba
a Selim desde que enviarasu escuadraa combatir en Túnez. Y “por quietar
enalgoestoscuidadoscayóen otros maioresdesdichados”,aludiendocon ello
a la pasiónque dominó a Selim por una cristiana, regalo del bajá de Rusia, a
la que acabódandomuerte por su propia mano, cierto día que estabaebrio,
por resistirsea sus requerimientos.El golpe de puñal que la asestófue tan
grandeque se hirió a si mismoen un muslo, perocomose hallabatrastornado
por el vino, le venció el sueno:

LIII. Fue tan reqio el golpe que le diera
que a sí mismo en vn muslo se ha malherido,
y héchassc a durmir, como está fuera
de seso, mal llagado y sin sentido.
De presto vn hombre suyo alli viniera
y viendo como cstaua lo ha guarido,
mas retirósse dél no sin temores
porque en verle tiemblan seruidores.

Al despertar,nadarecordabade lo sucedidoy requirió la presenciade
la dama, con gran consternaciónde las gentes que le rodeaban,que no se
atrevíana informarle de lo ocurrido hastaque lo hizo su privado, la persona
de mayor confianzasuya.Arrepentidoentoncesde suacción, “promételedesde
allí por su Alcorano, de vino no veuer más en su vida”. Concluye así la
anécdotaprotagonizadapor Selim que ocupa en el poemaun desmesurado
númerode versos,concretamentelas estrofasXLVIII a LIX.

La inquietuddel monarcaotomanopor la suertede la flota no tuvo fin
hastaqueMahametBajá,su privado, le informó de la llegadade un mensajero
que se hablaadelantadoal gruesode la armadapara informar de la victoria
obtenidaen Berbería.La noticia produjoen Selim el efectoqueera de esperar
y, con gran contento, ordenó que la armadallegara a la capital con toda
rapidez:

LXXI. Como acauó el arraez su cmnhaxada
el gran 8dm mandó que se voluiesse,
y al supremo Vaxa que esta jornada
ha hecho, de su parte aper~cbiesse
que luego venga, y con superua entrada
la armada a la qiudad presto viniesse,
mostrando con tropheos su potencia
y que contra él no ay rcsisten~ia,

LXXII. Buelto aquel arraez con presteza,
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fue a Modon adonde era llegada
la armada y al Vaxa di~e: ‘Su alte§a
manda vaya y con solene entrada
demuestre bien la grande fortale~a
de misma, su inben~ible y fuerte armada.
El gran Vaxa obede9e y se ha partido
de alIi a Costatitinopla aper9euido.

LXXIII. Y aquinze de nobiembre fue hallegada,
y luego para entrar formó batalla
en tres esquadras muy bien conertadas
como a media luna la canalla,
y con toda su artilleria bien cargada
coinenQó a disparar y a crogir matía,
con mill vanderas altas en las penas
y tas nuestras muy vaxas en entenas.

Pero la alegría de este triunfo no fue bastantepara acabar con la
melancolíaque se habíaapoderadode Selim desdeel sucesode laesclava.Su
salud se hallaba seriamentequebrantadapor tal motivo y a consecuencía,
también, de la herida que él mismo se produjoen aquellaocasión:

LXXX. Cargóle tanto el mal a este tirano
del golpe que en el muslo dado auia
y pena de la dama que en su mano
no pudiendo más se entriste~ia.
Ya tan afligido está Octomano
viendo que la muerte le seguía,
que a veynte de deíieínbrc fue el aprieto
en que acauó su vida el inaliomneto.

La muerte de Selim cierra el cantotercero,acabadocon una estrofa
de contenidoclásicoque evocael paso de las almaspor la LagunaEstigia, un
dato más en apoyo de esa cultura que vislumbramosen el autor y de la que
hablábamosal comienzode este estudio.

Canto cuarto
En las primeras--estrofashabla Alonso de Salamancade la costumbre

otomanade queel herederopresuntodel trono se desplazaraa las fronterasdel
imperio, asícomodel pocoafectoexistenteentrepadrese hijos, y del secreto
enque se manteníala muertedel sultán reinantehastaque el herederohubiera
llegado:

V. Digo pues ser costumbre de Turquia
vsada antiguamente de Octomanos
que el hijo que eredare esté en Rosia
frontera de enemigos más cercanos;
y si alli no ay guerra, en Anatolia,
que no se fian jamas por ser tiranos.
y anssi nunca se ven padre y hijo
temiendosse los dos de algun letijo.

VI. Por do quando a 5dm tomó la muerte
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estaua en Natalia el gran Morato,
su hijo, que le tienen por mui fuerte,
queriendo al padre como a raton gato,
con su corte y guardia diligente
de sus hijos y criados que relato,
deseando ya la muerte al padre
y a todos, por reynar sin padre y madre

VII. Vsasse tambien en la Turquin
estar el Turco enfermo y no sauersse,
y venir a muerte sin porfia,
silal sandio el pueblo ni entcndersse
de Vajan ni de hombre de valia,
hasta que el toca el reyno fuease
venido y puesto en él pues lo ha eredado
sin contra él nadie haucrsse conjurado.

Por ello se silenció la muerte de Selim II hastaque su hijo Murad
acudió desdeAnatolia, llamadopor el gran visir MahametPachá.Su primera
acción de gobierno fue deshacersede sus tres hermanos,manerahabitual dc
procederlos sultanes paraevitar conjuras y guerrasciviles por el pode~9.
Interesantees la semblanzaque haceAlonso de Salamancadel nuevosultán:

XV. Habra vcyrtte nueue años el pagano.
Es hombre de presencia, lindo aspecto,
vn poco varuirojo, pelo albano,
en hecho de las armas no es perfecto
mas a eauallo muestra Etor troyano.
Fáltale granser ciencia y secreto,
tiénenlo por mal afortunado,
que dL,en perderá lo que ha eredado.

Murad III confirmó los tratados suscritos con el Sacro Imperio,
Francia,Polonia y Rusia, pero no con Venecia por haberroto ésta la tregua
firmada al apoderarsede Chipre.

Gran amplitud dedicanuestroautora referir la embajadaenviada a
Murad por el sha de Persia,precisandoel largo recorrido quehubo de seguir
en sucaminohacia Constantinoplay cómopocoantesde llegar a estaciudad,
el sultán se ausentóde ella pretextandoir de cazaa Adrianópolis~pero, en
realidad, conel único propósitode haceresperaral embajador.Pasadostres

~ Cf. Michel Baudier,Inventa ire de 1 ‘histoire generalle des Turcz, Paris, Sebastian
Chapellet,1617, p.476.

~ Sobre la ciudad de Adrianópolis y la costumbre del sultán de cazar en dicha
población, vid. Nicolo de Nicolai, Le navigatione ¿it viaggi,fatti nella Turchia, Venecia,

Franceseo Ziletti, 1580, pp. 156 y s.
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días, regresóacompañadode un impresionanteséquito e hizo una entrada
triunfal en la capital4t:

XXIX. Y por serlo anssi Octomano vso de maña
y fue mandar su gente salga fuera,
bien armada y puesta en la campaña
con ricos atauios en hilera,
se pongan con plumages de Alemaña
como si viniesen de frontera,
de fuertes enemigos con vitoria
mostrando con cautela vanagloria.

XXX. Mandó sacar azemilas, carruaje,
vestidos y deuisas de mill fuertes,
para criados pajes y en viaje
con que demostrasscn ser muí fuertes,
porque el persiano vea el fiero trage
y gran potcnqia suya de mill suertes,
y note el muy superun poderio,
su braqo fuerte, su turquesco brio,

XXXI. Al cauo de tres dias que el persiano
estaua alli esperando a su graííde9a.
vino a la ciudad el feros Tomano
con vna soberuiosa terrible~a,
en orden mucha gente este pagano
traya por mostrar su fortaleza,
aquellos mensajeros del Oriente
que a él cran venidos dcl presente.

XXXII. A las diez horas de la quenta yspana
entraron qient a9emilas cargadas.
de la gran recamara Octomana
de hasta dos mill turcos bao guardadas,
que llaman jamolanes de la sana
y son paxes de camara reseruadas.
Tambien trayan Qiento y más camellos
con carga, y por guardianes todos ellos.

XXXIII. En muy buenos cauallos alemanes
venian y de ucrde bien vestidos;
.alfanges~.areos, flechas de ~uMnes
lleuauan todos bien aper9iuidos.
Entre du~icntos chauqes unargolanes
por todo aquel camino repartidos.
para apartar de dia gente ydiota
y a todos haqer siguan la derota.

~‘ Los mismoscalificativosaplicaba Miehel Baudier a este ostentoso desfile diciendo
que“Amurath qui desiroit quecet Ambassadeur rapportast en Persedes nouuelles de sa
magaificence,feignit d’aller á la ehassepour cinq ou six iours, et A son retour fst vne
entreeA Constantinople,pompeuse,grande,ínagnifique,oú tout cequi estoitde rieheaux
habits, de superbeaux Bassats,de l’este aax armes paroissiotA ce joar”. Cf. Michel
Baudier, op.cit., pp.477 y s.
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L. Más de doze millas la ordenan~a
trayan a la larga en el camino,
de tres es, tres ha9iendo demostran9a
entró en seis horas todo sarra9ino
solo por mostrar la gran pujanqa
aquellos mensajeros del ve~ií,o.
Y anssi con este triumpho entró Morato
viniendo de la ca~a que relato.

Los embajadores debieron quedar impresionados ante tanta
magnificencia, pero tambiénAlonso de Salamancadebió experimentarigual
sensación,ajuzgar por la minuciosidady extensiónque dedicaa describirla
granparada.

Con lapromesade Murad de mantenerlapaz con Persia,los emisarios
regresarona su país,portadoresde valiosos regalosparael sha, quiendecidió,
sin embargo,iniciar las hostilidades:

LXI. Llegado en Persia fue bien receuldo
y dió quenta al Sufí de lo asentado
con el Octomano y que cl partido
estaua en eondi~ion por él firmado;
que su grandeqa vea si admitido
ha de ser o en guerra aucriguado.
Y como el gran Soñ entendió las mañas
del fiero Turco, armó guerras estrañas.

LXII. Y pudo bien SoIi seguir su intento
por ser Persia prouin~ia mal domada
que ha imperios ha mostrado su talento
en hecho de armas, guerra conrertada,
tanto que a sujetalla Sin congierto
for9ó a contrarios bien prouar su espada,
y más a Octomanos argullosos
que en guerra son superuos nomínmosos.

Canto quinto
Este último canto lo dedica Alonso de Salamancaa relatar los

pormenoresde su evasióndesdelos bañosde Alejandríadondese encontraba,
sin que sepamos,no obstante, los motivos de su llegadaa esta ciudad desde
Constantinopla.Inicia estapartecon unasestrofasen alabanzade la libertad:

III. Sobre que dizen naues y animales
desean liuertad más que otra cosa
por ser don de natura, hasta pardales
la aman como el buen esposo a esposa;
y a esto añaden sauios principales
que si es con la salud es cosa herínossa
mas a quien todo falta y vna espera
que rierto muy mejor es la primera.

IV. Tambien que si cautiuos no pensasscn
hauer la hiuertad tan deseada
se cree que los más desesperassen
antes de sufrir la mui pessada
carga de trauaxos do hauitassen,
que el cautiuerio da muy demasiada
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y aquestos ymaginando noche y dia
buscan liuertad por qualquier vía.

Y refiereluego que en octubrede 1576 llegaron 10 galerasal puerto
de Alejandría para pasar allí el invierno. Habían traído como tributo del
gobernadorde Andria 300 esclavosapresadosen Candía, España, Italia y
Hungría, todos los cualesfueron encerradosen los baños,situadoscercadel
puenteque los turcosutilizaban comoembarcadero.Y en la prisión hablaron
de fuga, siguiendoel plan elaboradopor un tal Pedro de Antequera,el cual
consistía en apoderarsede una galera bastarda de 27 bancos, matar al
centinela,apoderarsede lasjarcias,velasy remosqueguardabanlosturcosen
un almacén,armarla nave con todo ello y hacersea la mar. Peroesteplan no
podría llevarsea efecto si no contabanpreviamente con la colaboraciónde
Salvador Layton, un esclavo de edad avanzadaque desempeñabavarias
funcionesen los bañosy que, sobretodo, gozabadc la confianzadel guardián
Vaxi. Layton, sin embargo,parecíapoco inclinado acolaborary no lo hubiera
hecho de no habermediadoun fraile del Sinaí que, de pasoen Alejandría,
conoció los propósitosde los cautivos y convenció a Layton de que su deber
de cristiano era ayudarles a escapar. La suerte vino además a favorecer a los
prisioneroscuandounos 50 soldadosde la guardiade los bañoshubieron de
marcharal Cairo, con lo que quedómuy mermadala vigilancia. Decididosa
poner el plan por obra, y distribuidos los distintos cometidosa realizarpor
cadagrupo, se fijó como día de la evasiónel 3 de enerode 1576. Así las
cosas,un moro descubriólos planesde los cautivosy mandóa un niño a que
avísaraal guardián Vaxi pero al muchachose le olvidó dar el recado,y una
vez másla suerteactuóen beneficiode los prisioneros.Trasde algunasotras
vícísitudes, al fin logran escapary subir a la nave tardandotres cuartosde
hora en aparejarlaantes de poder hacersea la mar. Y aunquedispararon
contraellos, no lograronacertarles.Sin embargo,Pedrode Antequera,el que
habíaelaboradoelplande fuga, cayómuertoen el intentoy con él variosmás:

XLIV. pjj~~~~y setenta se embarcaron
que no se pudo mas segun refiero
muertos bien quarenta alli quedaron
cargando con morisma el can~eruero
que no se pudo mas avnque mostraron
seguir como esforgados tal sendero
para sc saluar dentre home~idas
y perder alli todas las vidas.

XLVII. Mas Pedro de Antequera el valeroso,
que fue el imbemtor de lo coí,tado,
con el Juan Viseayno el animosso,
muertos han quedado en lo pasado
y con ellos otros tales que reposo
ternán todas sus almas bien mirado,
pues por seruir a Dios pierden su vida
y saluan los demás desta partida.
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Despuésde tocaren varios puertos,llegarona Tarentodondevararon
la galeray se dispersaronluegoen distintasdirecciones.El grupoprimitivo lo
integraban270 cautivos, cien de los cualeseranespañolesy el resto italianos
y de otros paísescristianos.

La evasión de nuestro autor bien mereceel calificativo de “casso
estraño”que él le da, y tambiénel sertenidacomo “el maseroycohechoque
cautiuoscristianosayanhecho o intentadode prision de infieles tan esquiuos”.
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CORTONA, Magin dc (capitáíí tal ano): 48v.
CUEVAS, (ex-gobernador de La Goleta): 41v.
DORIA, íppol ita (capitán italiano): 48v
DORIA, Pagano (coronel ¡tal alto): 47v, 48v
ERCOLE de Pisa, véas-c: PISA, Ereole di.
ESTRAMBONE, Antonio, véasc: 5TRAMBONE Antonio.
EULDJ ALI, alíniratíte de la Ilota turca: Iv, 12r, 13v, 14r, 2Ir, 44v, 45r, 47v, 49v, 52r, 55v,
57v, 67v.
FELIPE II, rey: 11v, 13v, br, 16r, 18r, 31v, 33r, 35r, 51v, 55r, 61v.
FERNANDEZ DE CORDOBA, Gonzalo, el Gran Copúó;í: Sr.
FERRER, Pedro (contador): 48r.
FIGUEROA, Juan de (capitán): 24v, 39v
GARCíA DE TOLEDO, véase: TOLEDO, García de,
GIL, Pedro (cap itáít de jinetes): 40r -

HARO, Francisco dc (capitán): 17v, 39r, 48v.
I-IAYDER Pachá: 44v,
HURTADO DE MENDOZA, Lope (general de la caballería ligera): 48r.
JOVIO, Pablo (cronista): Sr.
JUAN DE AUSTRIA,: Sr, 1 Ir, 12v, 13v, Sr, Sr, 31v, 51v, 52v, 55v, 56v.
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LAGUNA, Hernando de (veedor): 48r.
MADARIAGA (tesorero de La Goleta): 37v, 39v.
MAHAMET Pachá (gran visir): 11v, lSr, 58r, 61r, 67r.
MALDONADO, Antonio (capitán): Sir, 39r, 48v,
MALERBA, Giovaoni Battista (capitán italiano, (le Cremona): 17v, 39r,
MANRIQUE DE LARA. Diego (capitán>: 45r.
MANUEL, Pedro (capitán): 24v, 27r, 39r.
MAROLIANO, Giovanni (capitán italiano): 48v.
MARTIN CANALES, Hernan (capitán): 17v, 38v.
MARTIN LORENZO, Diego (capitán): 17v, 38v.
MASINO DE CORTONA, véase: CORTONA, Magin de.
MENDOZA (ex-gobernador de La Goleta): 41v,
MENESES. Francisco de (capitán): 17v, 39r.
MONTANA DE SALAZAR, Juan (capitán): 30v, 39r,
MULEY HASSAN (rey de Tánez con Carlos V): 9v.
MURAD III, sultán otomano: Sr, ir, 59r, 60r, 60v, 61r, 62v, 63v, 64r, 64v, 67v, 68v, 69r, ilr,
OSORIO, Diego (capitán): 48v, 49r.
PEREZ, Francisco (oficial municionero): 40r -
PEREZ, Juan (veedor de la Goleta): 40r.
PEREZ DE VARGAS, Luis (ex-gobernador dc La Goleta): 41v.
PIMENTEL (ex-gobernador de La Goleta): 41v.
PISA, Ercole di (capitán italiano): Sir, 39r.
PORRO, Giovanni Loys (capitán italiano): 48v,
PORTOCARRERO, Pedro dc (general gobcriiador de la Goleta): 16r, 16v, lir, 18v ‘Dr ‘0v
SSr, flr ‘3v “7r, flr, 31r, 35r, 32v, 35v, 36v, 37v, 38r, 40r, 41v, 45r.
QUESADA (ex-gobernador de La Goleta): 41v.
QUINTANA, Juan de (capitán): 30v, 39v
QUIROGA, Diego de (capitáii): 48r.
RAPAMET, véase: ARAB HAMED.
SALAZAR, Montaña, véase: MONTAÑA DE SALAZAR, Juan.
SALAZAR, Ribas de (capitán): 59r.
SANCI-IEZ DE CORDOBA, Antón (sobrestante de obras): 40v.
SANOGUERA, Juan de, véase: ZANOGUERA, Juan dc.
SEGURA, Luis de (rnaeslre de campo): 17v, 29r.
SELIM II, sultán otomano: 3v, Sr, 6v, ir, 7v, 8r, lCr, 10v, 1 Ir, 11v, lSr, 12v, 13v, 14v, lSr,
43v, 51v, 53r, 53v, 54v, 55r, 56r, 57v, 55r, 59r, 59v, 60v.
SERBELLONI, Gabrio (general italiano del nuevo fuerte tunecino): ]6r, 16v, lir, 24r, 26v, 57r,
27v, 28r, 30r, 3tr, 33v, 34r, 34v 35r 4’r 45r, 45v, 46r, 4ir, 48v, 49v.
SERBELLONI, Giovanni Paolo <capitán italiano, hijo de Gabrio): 48v.
SINAN Pachá (general del ejército turco): 14v, 19r, SIr, 44v, 49r, 49v, SSr, 55v, 57v, 67v.
SOLIMAN el Magnifico (sultán otomano): 9v,
SOTOMAYOR (capitán): 26v, 38v.
STRAMBONE,-Anhmio-(eapit-án- italiano) 30v, S9r.
TANA, Lelio (capitán italiano): 24v.
TASHMAP, sha de Persia: Sr, 59v 6

9v 63v, 68r, 68v, 69r, 69v.
TASO, Antonio (capitán italiano): 48v.
TOLEDO, García de (maestre dc catopo): 30v, 39r.
TOVAR (ex.gobernador dc La Goleta): 41v.
URIAS, Fadrique de (capitán): 48r.
VALENZUELA (soldado): 25v.
VALLACERCA, véase: BREMBILIA, Jacomo.
VARAHONA, Gonzalo dc, véase: BARAHONA. Gonzalo de.
VARGAS, Gutierre de (capitán): 39r.
VARGAS, Francisco de (cnpitá.~): 17v, 39r.
VELASCO, Antonio (capitán): 17v, 29r, 38v.
VELASCO, Rodrigo de (capitán): liv,
ZANOGUERA, Juan dc (gobernador dc la isla de Santiago): 28v, 30v, 31v, 48r, 49r, 49v.

NOTA: La numeraciónremite a los folios del manuscrito original.


